
SALUDO 

,11o/lS. Ikuor Rlledallenllillllcz 
Arzobispo de llllcaramallga 

J::t/l/o. Sr. I'resk!el/fe de la Comisicill I:jJis("opal Doclrinal 
I::"t/l/OS. Se/lorcs Obispos. 
I'C'I/crables TetÍlogos, dcmas il/!'ilados, religiosas.r scglares. 

Cllmplo el deber grato de recihir .r elar el saludo de biel/l'C'lIiela a /¡u(;sfJedes tal/ dislil/­
guidos por las luccs dc la inleligellcia .r por los mC'recimiClllOs t'1/ la re/lexi(Í1/ serena y 
pro/imela ele las disciplinas leolcjgicas para acrecl'lItar el palril1lollio doctrillal de lIuestra 
Iglesia. Mis sencillas palabras Sil/fOl1izall los sel/timicntos dI! Bucaramanga, ciuelad amable 
y hmpitalaria, que goza mil ser llamada la "ciuelad mas cordial de Colombia ". 

Tcngo cOlldencia clara de la dignielad de J'lIestra /lIisiúlI dc te(ilogos.r maestros ele las 
cicncias sagradas. Hombres de fe (/ue hacell de "Ia I('olngla UI/ himl/o ell e/ (lile Dios es 
glorUi"cado más que explicado por el espiritu humallo" (//ourgcr, Dic. de Teologia); que 
recogellel cOlljullto de las j'e/tlades de la je', recibidas de la rae/achill, Ijara pro.timdizar su 
cOI/ft'l/ido doctrillal y expresarlo ell SÚllesis raciol/al, hajo la sal!'agllardia del magisterio 
1'Í1'o de la Iglesia y ell e~piritu de .Ii'. Trabajo ilumillad( 'r ll"e proyecta claridadcs ell la ex­
posición úe los principios doctrinales, y oferce oriel/tal'iúlI para los exploradores de las 
profillldidades misteriosas de la Palabra de Dios, col/.fiada a la Iglesia. 

Me complazco en expresar mi reC'ol1ocimiC'l/fo .r admiración a la COll1isüíl/ }:piscopal 
Doctrinal, qlle se J'iel1e corol/alldo de mérilos ell el sen'icio a la Iglesia Cl/ Colombia, 
como eelllinela de la pureza e il/tegr,idad de la doctrilla, como celllm de alra('l iÓI/ y de 
est imlllo para los estudiosos de las ciencias sagradas; COfl/O J' ¡"¡¡CIlIo fecul/do de imegra­
cián de los Teólogos y del Magisterio, el/ el ambilo lIaciollal de la IgleSia el/ Colombia. 

Sin pel1sarlo, pero el/ coincidel/cia prol'ielC/ll"Íal, eSle 111 Congreso de Teologia, reafi::a­
do {,I/ {'sta ciudael, es precioso re~al(! a la Arquidiricesis de BlI{"llralllal/ga, quc se elispol/c 
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a celebrar las Bodas de Plata de la ereccián canónica. f.a Iglesia de Bl/caramanga Naciá 
de la autoridad pOl/tificia de Pio XII ell? de diciembre de /951. ("(I/I.fiada alll/ilúst"rio 
pastaral del actual f:"¡l/mo. Sr. Cardel1allhmado de Colombia, ¡l{o/lsC'lior Anibul .1!/IIio: 
Duque, a quien correspondió rigilar Sl/ ('U l/a, orientar los primcros ¡J/ISIIS, regarla ('0// 
sudor feculldo y cntregarla organizada a este serl'idor modesto C011/0 preciosa herel/cia 
de SlIS I'irtudes y talel/tos. 

El tiempo mide el mOI'imieflto de la I'ida y de la historia de los h01/lhres y, sirl'ió¡domc' 
de UII pensamiento ajeno, "para obrar eficazmente sobre el tiempo se ncccsita partir dc 
un principio de eternidad" (Mario Can'ajal). La Iglesia dc Bucaramanga cs l/na porciún 
del Pueblo de Dios, congregada en el Espirilu Santo por el Ei'allgelio y la J:'¡lcarist ia, 
gobernada por un Obispo y trabajada con colaboracióll directa y Ji'alcmal con el Presbi­
terio Diocesano, que continúa su peregrinación hacia el Padre, sobrepol/iéndose a las li­
mitaciones humanas y superando diversas I'icisitudes, estimulada cOllla intellción de reali­
zar la misteriosa misión de Izacer presente a la Iglesia de Cristo, una, santa, católica y 
apostólica. (Clzristus Dom. 11). Vuestra presencia irradia luz y estimulo para la fidelidad 
con nuestros compromisos. Que Dios me conceda "sabiduria para I'er, bondad para com­
prender y jinneza para conducir ': 

Los objetivos general)' especificas propuestos para las deliberaciones de este Congreso 
de Teología responden al mandato de fraterna caridad de confirmar en la fe a nuestros her­
manos en el sacerdocio. (Le. 22,32). Los sacerdotes no podemos sustraernos ni a las que­
jas de la debilidad humana, ni a la influencia de los cambios del mundo actual, ni a las 
preocupaciones y problemas de los hombres, 

Las horas de incertidumbre, en que todo se impugna y se discute, deben ser iluminadas 
con la luz de la fe y con la serenidad de la doctrina teológica, que profundiza los insonda­
bles misterios de Dios, ricos en frutos de salvación para todos (cfr. Paulo VI, 30-Vi 1968). 

F10ta en el ambiente una incertidumbre acerca de la naturaleza y razón de ser del sa­
cerdote y del ministerio sacerdotal, como fnito malsano de la crisis de secularización. Esta 
situación causa impacto de turbación en el alma sacerdotal por el tor.mento de la inseguri­
dad, que debilita la fuerza de las razones de la consagración y ministerio sacerdotales y 
apaga los impulsos de fortaleza y la magnanimidad. 

De la inseguridad se pasa al sentido amargo de frustración. Si no sabemos quiénes 
_somos, cuál es nuestro ministerio, cuál el servicio a los hombres, se experimenta •. vacío 
de la infecundidad de la vida, de la esterilidad de los esfuerzos, de la inutilidad de nuestra 
presencia en el mundo. Se explica así la tentación de buscar las profesiones propias de los 
laicos, mientras a éstos se entregan las funciones propias del ministerio sacerdotal. Perdida 
la identidad sacerdotal o incierta la ubicación en la comunidad eclesial, nace una perpleji­
dad más fundamental de no distinguir la diferencia esencial entre el sacerdocio común de 
los fieles por el bautismo y el sacerdocio ministerial por la sagrada ordenación y el carác­
ter sacramental. 

El Sumo Pontífice exhorta a los sacerdotes: "La situación actual debe invitar al sao 
cerdote a profundizar en la propia fe, esto es, a tomar conciencia cada vez más clara de 

,quién es él, de qué poderes está investido y qué misión le ha sido conF/Oda ... Decimos a 
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rtados IDs sacerdotes: No dudéis jamlÍs de la naturaleza de vuestro sacerdo-cio ministerial, 
el.cual 'no es .unoticio o senJlicio cualquiera que pueda ser ejercido por la comunidad eeJe.. 
sial, sino un servicio que pa1ticipa de un modo particularísimo, mediante el Sacramento 
. del Orden, con carácter indeleble, de la potestad del sacerdocio de Cristo". (Paulo n, 
Me1llllje'allJsSacerdotes, Ajio deJa Fe. LG. 10 Y 28). 

La 'reflexión profunda Sfi)bre, el ministerio del Presbítero en la comunidad eclesial 
'ponJiráde 'relieve las dimensiones propias del sacerdocio católico: sagrada, apostólica, 
mÚlico-áseética y eclesial, qJle oonfiguran la identidad del presbítero y de su ministerio. 
(Cfr. Poulo VI, 1.c.) . 

. No podemos juzgar el ministerio sacerdotal con los criterios de las ci'encias humtmlls 
porque no es solo una institllción histórica, sino un misterio ¡que se integr.a. en la ecoJfO­
mía/de lamll1ación, que es necesario mirarlo a la luz del misterio de Cristo y de su vo/un­
,tadt.de.comunÍftalflo,a Jos Áp(jstoJes y a sus sucesores. 

!La IClJnsagración :mcerdq)J¡zlpenetra íntima· y totalmente la persona del hombre ptmJ 
lhaumlo sacerrJote~hombre de EJios" y destinarlo .al servicio de los hombres en las COIlU 

(que rmiran.a l])i08. (HebifelJs, . V). CConsagracióndinJimica, con la fuerza ptlM ordentlT' toda 
la "/Jida yúzs'actividades,dellllCe,dote a las finalidades de la acciónsldvificade Cristo. Por 
t!SOll!1 'lIlCeTdote es,donde DilJstTtoda la comunidad cristiana. 

EI'S/lCeTdtJte, liluminodo y C(!):1.Jl'encido por la fe, siente la responaabilidtrd y la álegría 
. de 'Ser servidor .delahumtl1iiilod,: con la entrega generosa de sus carismas' propios al seni­
cio/desus hemumos. Elegid@ por iniciativa divina para ser luz y sal de/a tiem¡; discípulo 
Ide llJristo para 'ser maestro de la verdad eJlongélica; enviado como apóstol, portador de un 
'mensaje de salvación, para ser deudor de la palabra y de la gracia frente o. todos los ere­
yentes; miembro del 'rebaño pOla ser constituido pastor en el amor y la mansedumbre; 
,hombre de la interilJridadpor lalintima amistad y comunicación con Cristo para entregtlT­
'se 'generosamente . a 1oshemumos en el ejercicio de la caridad pastora/o Ministro de la PaJa­
bray:la EuaaristÚl y formador de comunidades cristÍllnas. 

rJieTtamenteel sacerdote l11O'€s un parásito de la sociedad. Los nombres de muchos 
:sacerdotes están escritos con gloria en la historia de la humanidad y en nuestra historia 
¡POma. como servidores de ,la libertad, de la ciencia, de la cultura, del progreso integral de 
. los 'pueblos. Pero es ,aún 'más ,amplia la historia no escrita de tanto !/Ilcerdotes fundlldolT!s 
,de ,pueblos, ,hopitales y colegios. Meritoria labor de curas ruraleaque, en el·süencio de sus 
'fJll"oquias, con la aenCillezde sus I'Mendas y en la oscuridad de los villorrios enseñan a 
conocer, amar y servir a Dios, cxmstituyen comunidades cristiaruls en la· caridod, son agen­
teselle promoción y ,deSl1l'T(jl1@ lle" los pueblos, sin que merezcan elogio, sin que sus rostros 
reelltados y modestos 'iluminen'das páginas de los periódicos. Considero que esta es una 
visíón. enea1'1lllda ,de'¡a fe y de' la: teologÍll del ministerio de los presb ítero$ en la comuni­
dad ¿eclesial. E3ta es respueata de la libertad a una vocación de Dios; es la· entrega de la 
,totdlidad,de la persona ,al 'mirlisterio de la totalidad del mensaje cristiano y de la reaJidIIfl 
'Blaromentolde.la 'Iglesia. 

'Lo reflexión serena y prajunda de los teólogos, en consonancia con el magisterio vi­
vo/del Episcopado Colombiano, que próximamente publicará "Las Orientaciones paro la 
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Pastoral de las Vocaciones", fruto doctrinal de la última Asamblea Plenaria, contribuirán 
positivamente a desvanecer dudas y a satisfacer cuestionamientos sobre la identidad sacer­
dotal y el sentido eclesial del ministerio presbiteral. 

Venerables Teólogos: sois sacerdotes y maestros formadores de sacerdotes. La influen­
cia de vuestras enseñanzas, cargadas de sabiduría en las palabras transmitidas desde la 
cátedra y de virtudes en el testimonio de vuestra vida sacerdotal tienen la trascendencia 
de una verdadera paternidad en el espíritu, en relación con los futuros ministros de la . 
Iglesia. 

Se suele decir que la letra a sangre entra. Pero hoy la efusión de sangre no lapodemos 
esperar del discípulo sino del maestro que, con virtud, se ofrezca en sacrificio de reden­
ción y presagio de vidas renovadas. 

Vuestra misión y trabajo magisterial interesan vitalmente a la Iglesia.· El sacerdote, 
incorporado a la comunidad de los creyentes, es como el corazón que irriga sangre y di­
funde calor y vida. Aún en casos de angustia, si el corazón palpita, la suerte no está 
perdida. Por eso formar sacerdotes es contribuir al bienestar de la Iglesia. De la acción 
pastoral del sacerdote se enriquece la vida de la Iglesia. Vuestra misión de teólogos y 
maestros es una forma de acción pastoral. 

Que la gracia del Espíritu Santo ilumine el trabajo de vuestras deliberaciones y lo haga 
fecundo para vuestro bien personal, para vuestros discípulos y para enriquecimiento del 
tesoro doctrinal de la Iglesia. 
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